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La participación del CDTI en los inicios de las políticas de fomento de la I+D sobre 
biotecnología en España1  
Regina Revilla Pedreira y Elena Castro Martínez 
Antecedentes 
La identificación de la biotecnología junto a otras tecnologías horizontales, capaces de 
favorecer la innovación en una gran diversidad de sectores industriales fue una de las 
aportaciones más importantes del entonces (1979) recién creado CDTI2 y el origen, desde 
el punto de vista industrial, de la elaboración de los "Programas Especiales", que más 
tarde, como es el caso de la Biotecnología, se convertirían en Programas Movilizadores, 
y, una vez aprobada la Ley de Coordinación general de la Investigación Científica y 
Técnica en 1986, en Planes Nacionales. 
No hay que olvidar que ya en el año 1981, cuando la biotecnología disponía de un 
interesante desarrollo espontáneo de la biología molecular, basado principalmente en la 
formación de jóvenes científicos en USA, UK y Alemania, pero un muy incipiente 
desarrollo industrial, el CDTI elaboró, dentro de su serie amarilla de Cuadernos CDTI, el 
nº 3 dedicado a la Biotecnología, con el fin de "ayudar dentro de sus posibilidades, a 
aquellos que, desde diversos puestos de responsabilidad en la sociedad española han de 
tomar decisiones que inciden sobre el desarrollo tecnológico del país". 
En 1982 se aprueba y pone en marcha el Programa Especial de Investigación y Desarrollo 
sobre aprovechamiento energético de la biomasa y agroenergética y se prepara el 
"Programa Especial de Biotecnología e Ingeniería Genética. Área de Química Fina y 
Productos Farmacéuticos" que se aprobaría a principios de 1983. 
Las empresas biotecnológicas son altamente dependientes de la investigación básica, por 
lo que cualquier esfuerzo realizado por el CDTI en este campo hubiera tenido muy poco 
impacto si no hubiera existido ya un sistema de Ciencia-Tecnología bien instrumentado 
                                                 
1 Publicado en el libro “Tiempos de ciencia y de política: homenaje a Emilio Muñoz”. Madrid: 
CSIC, 2007. p. 43 - 53 
2 El CDTI fue creado como organismo autónomo, adscrito al Ministerio de Industria y Energía, por Real 
Decreto 23-41/77 de 5 de agosto, con la misión de estimular el proceso de innovación en la industria 
mediante la financiación de proyectos innovadores presentados por las empresas; en sus comienzos, fue 
dotado de un fondo de 40.millones de dólares procedentes de un préstamo del Banco Mundial.  
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en el que desempeñaron un papel indiscutible y decisivo el Director General de Política 
Tecnológica, el Director General del CDTI y sobre todo, el Director General de Política 
Científica, Emilio Muñoz, que, por su doble vertiente política y científica en el campo de 
la biología molecular, supo darle un impulso verdaderamente espectacular.  
Este esfuerzo coordinador queda muy bien reflejado en la organización, el año 1983, de la 
cumbre de ONUDI, en la que se reunieron en Madrid altos representantes científicos y 
diplomáticos de un gran número de países de todo el mundo para decidir la sede del 
Centro Internacional de Biotecnología. Este encuentro permitió, por una parte, realizar el 
primer inventario de Centros Públicos de Investigación y empresas relacionadas con la 
biotecnología y/o susceptibles de aplicar en sus procesos y/o productos, las modernas 
biotecnologías, pero, sobre todo, crear la base del capital humano que podría tener un 
impacto importante en su posterior desarrollo. Así mismo, permitió seleccionar los 
mejores expertos para redactar el Plan Movilizador de Biotecnología (1985-1987) cuya 
finalidad era "atraer a la comunidad científica y a las empresas hacia las áreas técnicas y 
la investigación, que constituyen la base de la moderna Biotecnología, creando un clima 
que permite a nuestro país participar en el desarrollo de tecnologías propias en este sector, 
aumentar la competitividad de nuestras empresas, mejorar la calidad de nuestra sanidad y 
proteger el medio ambiente".  
La escasa implantación industrial de empresas de base tecnológica, la no protección de la 
patente farmacéutica, el escepticismo de la opinión pública hacia la biotecnología, los 
escasos ejemplos de empresas con una investigación básica de calidad, la dificultad de 
interactuar empresa – OPI, hicieron que los primeros pasos para desarrollar la 
biotecnología desde una perspectiva industrial en nuestro país fueran muy difíciles. 
En este marco, el CDTI emprendió, con actitud proactiva, diversas iniciativas dirigidas a 
dinamizar este sector en España3.  
En el ámbito nacional, la primera iniciativa consistió en identificar y posteriormente 
financiar proyectos de I+D en biotecnología en las escasas empresas del sector.  
                                                 
3 En 1984, coincidiendo con su transformación en Entidad de derecho publico (RD 2/1984 de 4 de enero)  
dentro de la estructura del CDTI se crea el área de Biotecnología, Medicina y Química como una de las 
cinco áreas tecnológicas de la dirección de promoción de proyectos, muestra de la importancia que se 
concede a esta área emergente dentro de la entidad. 
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Por tanto, los primeros esfuerzos se centraron en aquellos proyectos que pudieran tener un 
plazo de maduración más corto en el área de diagnóstico, cómo era el caso de los 
proyectos presentados por las empresas Biokit, Laboratorios Landerlan, Cooper, Zeltia, 
Laboratorios Knickerbocker. 
En paralelo, se negoció la implantación en España de la empresa de origen suizo 
Laboratorios Serono, SA , empresa muy potente en el ámbito de la biotecnología  y, en 
este marco,  se logra el establecimiento de la primera planta de producción de hormona de 
crecimiento por ingeniería genética en nuestro país, que vino a resolver un grave 
problema de abastecimiento de la citada hormona, que hasta entonces se obtenía de 
hipófisis de cadáveres, y la eliminación de problemas de contaminación relacionados con 
el proceso de obtención tradicional. También se estableció la planificación de una línea de 
investigación y desarrollo  en la filial española, cuya consecuencia más inmediata fue un 
ambicioso proyecto de I+D para obtener el Factor Liberador de la Hormona de 
Crecimiento (GRF1.29)  (1985) y la construcción de la planta piloto multiuso para la 
producción de compuestos de interés farmacológico por ingeniería genética (1987). 
Ambos proyectos contaron con financiación del CDTI y con la asesoría y apoyo del 
Director General de Política Científica. Hoy en día, la empresa Serono, tras su fusión con 
la alemana Merck, se ha constituido en la mayor empresa biotecnológica europea. 
 
Papel del CDTI en el Programa Movilizador de Biotecnología 
La participación del CDTI en los grupos de trabajo encargados de la elaboración del 
programa movilizador de biotecnología fue muy activa. Tanto en la definición de los 
instrumentos de apoyo previstos como en la identificación de las empresas que, 
inicialmente, podían ser consideradas del ámbito o podían acometer desarrollos 
biotecnológicos. Así mismo se definieron como prioritarios aquellas áreas que se 
consideraron de mayor interés para el país: Diagnóstico y/o tratamiento de infecciones, 
vacunas, nuevos medicamentos de origen marino, tratamiento y mejora de la 
productividad animal, medicamentos de uso veterinario, reactivos y bienes de equipo para 
su uso en biotecnología.  
Otro hito de gran relevancia a destacar en el Programa Movilizador es la creación del 
Centro Nacional de Biotecnología, con la finalidad de desarrollar y transferir nuevos 
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conocimientos a las empresas las nuevas tecnologías en este campo. La adición al 
proyecto original de una 4ª planta para fomentar la transferencia OPI-industria de los 
resultados de investigación constituyó un apoyo inestimable para el incipiente desarrollo 
industrial en este campo. 
En 1985 el CDTI es designado organismo gestor del programa EUREKA, iniciativa 
promovida por el Presidente francés Miterrand como complemento, más cercano al 
mercado,  del Programa Marco de la entonces Comunidad Europea. Se prepara el 
documento “Contribución del potencial industrial español al programa EUREKA”, donde 
se establece la biotecnología como una de las áreas prioritarias de España y se indican 
algunas de las empresas potencialmente participantes, fruto del trabajo desarrollado para 
el programa movilizador. La natural internacionalización de este sector se pone de 
manifiesto en que el primer proyecto español aprobado por el programa con categoría 1 
fue del ámbito de la biotecnología (Desarrollo de un kit de transmisión sexual mediante 
anticuerpos monoclonales) a desarrollar por la empresa Biokit en colaboración con PA 
Technology del Reino Unido, siendo la participación española del 70%.  
No hay que olvidar tampoco, que una de las tres áreas prioritarias que se mostraron en la 
primera feria nacional de tecnología, TECNOVA 85, fue la Biotecnología, contando con 
la participación del Premio Nobel Roger Guillemín, ni que, como consecuencia del 
mismo, se celebra en España el primer foro EUREKA sobre Sanidad en Europa: Foro 
Euromed. 
En paralelo, en el marco de los retornos del FACA,  se inician contactos con empresas de 
tecnología avanzada en EEUU. Una de ellas, Sea Pharm, dará origen, en 1986, a 
Pharmamar, surgida de una joint venture con la empresa española Zeltia. Pharmamar es, 
hoy día, una de las empresas de biotecnología más relevantes en España, que continúa 
apostando fuertemente por la investigación y el desarrollo de nuevos productos 
biotecnológicos, fundamentalmente en el área de la oncología, estando ya en fase de 
registro en la EMEA el primero de los productos de investigación desarrollados en 
España.  
 
El fomento de las relaciones ciencia-industria desde el CDTI 
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Uno de los aspectos destacados profusamente en el documento del programa movilizador 
de biotecnología es la necesidad de fomentar la colaboración entre las empresas y los 
grupos de investigación de las universidades y organismos públicos de investigación, 
dado que es una tecnología basada en la ciencia y que se había identificado un potencial 
relevante en este ámbito. El origen de la colaboración OPIS-Industria en Biotecnología, 
hay que situarlo en el programa de planes concertados de la CAICYT (1969-1987), 
principal instrumento para ayuda a las empresas españolas en ese momento para la 
realización de actividades de I+D y precedente de los proyectos concertados del Plan 
Nacional de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológicos. A ellos se sumaron los 
propios proyectos financiados por el CDTI. 
En 1986 el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y el CDTI ponen en marcha el 
denominado “Programa de reforzamiento de Objetivos Aplicados (PROA CSIC-CDTI) 
para fomentar la transferencia de tecnología desde el CSIC a las empresas mediante la 
financiación de proyectos presentados por los investigadores en los que se apreciara un 
potencial interés industrial. El CDTI participaba en este programa evaluando las 
propuestas y favoreciendo, con posterioridad, el contacto con empresas potencialmente 
interesadas; en este programa se financiaron diversas propuestas de biotecnología. El 
interés de esta iniciativa fue manifiesto, dando lugar posteriormente, en el marco del Plan 
Nacional de I+D, al Programa de Transferencia de Resultados de Investigación (PETRI) 
(Castro, 1990),  aún en vigor.  
 
Otros programas internacionales 
A finales de 1988 la CICYT asignó al CDTI la gestión compartida de una serie de 
programas incluidos en el programa marco de I+D de las Comunidades Europeas. Estos 
programas se caracterizaban por tener un alto contenido industrial, siendo la misión 
fundamental del CDTI conseguir una amplia respuesta por parte de las empresas 
españolas. En este sentido y relacionado con la biotecnología, cabe destacar los siguientes 
programas: 
- BRIDGE (Basic Research for innovation, development and growth). Desarrollo de la 
Biotecnología. 
 6
- ECLAIR (European Collaborative linkage of agriculture and industry through research). 
Desarrollo de las aplicaciones industriales de la biotecnología a la agricultura. 
- FLAIR (Food linked agro-industrial research). Desarrollo de las aplicaciones de la 
Biotecnología al sector de la alimentación. 
Hasta finales de 1989 consiguieron proyectos en estas tres áreas 60 grupos españoles, 
siendo el porcentaje de participación española en el programa ECLAIR del 9,2%. 
 
El CDTI en el Plan nacional de I+D  
Tras la aprobación parlamentaria de la ley de la Ciencia y su publicación el 18 de abril de 
1986, se iniciaron los trabajos encaminados a elaborar los programas que debían formar 
parte del Plan nacional de I+D. El CDTI tiene un papel muy relevante dentro del Plan 
nacional porque la propia Ley de la Ciencia, tanto en su redacción inicial como en las 
sucesivas modificaciones, así lo ha establecido4: en la definición de las prioridades, en la 
elaboración de los programas temáticos, en el diseño de los instrumentos que en él se 
recogieron para favorecer las actividades de I+D en las empresas y la colaboración entre 
grupos de investigación de universidades y organismos públicos de investigación y 
empresas, en la evaluación de las propuestas y, finalmente, en relación con los programas 
y organismos internacionales de I+D con participación española.  
Una de las innovaciones del Plan nacional de I+D fue que, en aplicación de lo previsto en 
la Ley de la Ciencia (art. 7.3.a), la Comisión Interministerial de Ciencia y Tecnología 
atribuyó al CDTI la gestión de los antiguos planes concertados, renombrados como 
“proyectos concertados”, lográndose con ello la coordinación de las citadas ayudas del 
Plan con las propias el CDTI, más orientadas a las etapas ulteriores del proceso de 
innovación. Desde la Secretaría general del Plan Nacional de I+D se emitía una 
evaluación de los proyectos concertados que se presentaban para su aprobación al 
Consejo Rector, valorando especialmente el contrato con los grupos de investigación 
públicos. 
                                                 
4 La Ley 13/1986 se refiere al papel del CDTI en relación con la Comisión Interministerial de Ciencia y 
Tecnología y con el Plan nacional de I+D en los artículos 8.2.c y 10 y en las disposiciones adicionales 6ª, 9ª 
y 12ª.  
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Además de la responsabilidad de la gestión de los proyectos concertados, el CDTI 
participaba activamente en otros aspectos importantes del Plan nacional de I+D. En el 
ámbito nacional, participaba en las comisiones encargadas de evaluar los proyectos de 
investigación dirigidos a centros públicos y en la comisión para evaluar el Programa de 
Estímulo de la Transferencia de Resultados de la Investigación (PETRI), creado en 1989. 
En el ámbito internacional, tuvo, desde su inicio, un papel destacado en relación con los 
programas científicos y tecnológicos en los que participa España, defendiendo los 
intereses nacionales y fomentando la participación española mediante acciones de 
promoción realizadas en coordinación con otras entidades, así como facilitando apoyo 
financiero en la fase de preparación de las propuestas.  
Uno de los programas temáticos del Plan nacional fue el Programa nacional de 
Biotecnología, heredero del programa movilizador ya descrito, pero también en otros 
programas nacionales de orientación más sectorial (Salud, I+D agrícola y ganadería, 
tecnología realimentos, etc.) se recogían objetivos científico técnicos ligados a las 
aplicaciones de las biotecnologías.  En la Tabla 1 se recogen los principales datos de los 
proyectos concertados aprobados desde 1988 a 19995 en el programa nacional de 
biotecnología. Puede apreciarse que durante los dos primeros años hubo un número 
apreciable de propuestas aprobadas, debido a la acumulación de iniciativas de años 
anteriores, pero con posterioridad no puede apreciarse tendencia alguna, aunque la 
importancia de este instrumento en el contexto del programa es significativa, pues el 
importe concedido representa, todos los años, una cantidad relevante en el conjunto del 
programa (última columna de la tabla).   
                                                 
5 A partir de 2000, el Plan nacional de I+D definió nuevos instrumentos para el desarrollo de sus objetivos y 
los proyectos concertados, como tales, desaparecieron. A partir de entonces, el CDTI estableció un nuevo 
tipo de ayuda financiera –los denominados “proyectos de investigación industrial concertada”, cuya filosofía 
recogía los elementos básicos de los antiguos proyectos concertados, asumiendo algunas de las 
recomendaciones el plan 1996-99, en concreto, que el importe del contrato con los grupos de investigación 
de las universidades y OPI fueran parcialmente subvencionado. 
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Tabla 1. Proyectos concertados aprobados en el PN de Biotecnología del Plan Nacional de I+D
Las cifras económicas en millones de euros
























1988 7 9,2 2,3 9,2 4,39 7,8 29,3
1989 12 9,7 2,1 6,1 4,39 5,8 12 18,2 1,02 8,2 19,4
1990 6 4,7 1,6 4,1 3,58 3,9 7 10,1 0,84 5,9 12,3
1991 4 3,5 2,0 5,6 4,88 5,8 7 3,8 0,51 4,0 27,5
1992 3 2,8 0,9 3,5 2,34 3,4 4 2,6 0,49 4,1 9,2
1993 3 3,0 0,9 3,9 2,27 3,9 5 3,4 0,64 6,8 10,6
1994* 3 3,5 1,4 6,0 3,47 6,2 5 4,0 0,27 2,4 12,7
1995 5 5,6 1,1 4,5 2,50 4,6 5 4,0 0,54 5,4 9,1
1996 3 5,7 1,3 8,1 3,24 8,7 6 7,0 1,18 20,5 14,8
1997 7 13,2 2,4 14,2 5,16 13,6 11 15,5 0,95 15,0 25,2
1998 4 8,2 1,2 6,8 2,39 6,4 5 7,6 0,77 11,6 14,5
1999 2 5,9 0,8 7,0 1,68 6,9 6 9,0 0,28 4,9 7,9
Fuente: CICYT, Memorias anuales del Plan nacional de I+D
Nota: a partir de 1994 el CDTI es entidad colaboradora de la CICYT para la gestión de los proyectos concertados mediante convenio 
suscrito al efecto  
 
Situación actual: la biotecnología en la industria española 
¿Han sido útiles todos los esfuerzos descritos y los demás realizados en el marco de las 
políticas de I+D y, sobre todo, por las propias empresas? Por más que este capítulo no es 
lugar para hacer análisis profundos, que, por otra parte, han sido realizados con 
anterioridad (Díaz et all., 2002) creemos que hay resultados positivos, más en el ámbito 
científico que en el empresarial,  pero también en las empresas ha habido progresos 
notables en los 20 años que van desde las primeras iniciativas comentadas, si se piensa 
que a comienzos de los ochenta había menos de 10 empresas  en este ámbito. En la tabla 2 
se muestra el esfuerzo en actividades de I+D de las empresas en España, pertenecientes, 
como ya se ha dicho, a diversos sectores industriales. Un número apreciable de empresas, 
278, declaran hacer I+D en biotecnología y han llegado a configurar un esfuerzo, tanto en 
términos de recursos económicos como humanos, que supone alrededor del 3% del 
esfuerzo económico en actividades de I+D de todo el sector empresarial en España y el 
4% en el número de investigadores; en particular, es preciso destacar el esfuerzo de 
inversión en equipos e instrumentos de estas empresas, que representa el 22% del total 









Número de unidades que realizan I+D en Biotecnología 278 2,9
Personal total dedicado a I+D en Biotecnología: Total 2.884 3,1
Personal dedicado a I+D: Investigadores 1.632 4,1
Personal dedicado a I+D: Técnicos y auxiliares 1.252 2,4
Personal total dedicado a I+D en Biotecnología (EJC): Total 2.387 3,4
Personal dedicado a I+D (EJC): Investigadores 1.340 4,2
Personal dedicado a I+D (EJC): Técnicos y auxiliares 1.047 2,7
Gastos en I+D interna (miles de euros) 152.549 3,1
   Gastos corrientes 126.391 3,0
      Retribuciones de los investigadores 48.174 3,4
      Retribuciones de los técnicos y auxiliares 29.525 2,3
      Otros gastos corrientes 48.692 3,3
    Gastos de capital 26.158 3,8
       Terrenos y edificios 3.245 0,7
       Equipo e instrumentos 22.143 23,0
       Adquisición de software específico para I+D 770 0,8
Fuente: INE (2006). Estadísticas de I+DT
Tabla 2. Recursos empresariales dedicados a biotecnología en España en 2004 y porcentaje 
respecto del esfuerzo global en I+D de las empresas 
 
En la tabla 3 se compara el origen de fondos del gasto en actividades de I+D de las 
empresas en actividades de biotecnología con el conjunto de las empresas españolas. Las 
diferencias más relevantes son que las actividades empresariales en biotecnología reciben 
mayor proporción de recursos de las administraciones públicas que el conjunto nacional 
(más de 4 puntos de diferencia, si se incluyen las universidades) y de instituciones 
privadas sin fines de lucro, en detrimento de las aportaciones empresariales, sobre todo 
ajenas; esta circunstancia refleja que este sector continúa siendo de alto riesgo, por lo que 
precisa del apoyo de las políticas públicas.  




% Total empresas %
Fondos nacionales 145.736 95,5 4.614.740 94,9
    Fondos propios 112.682 73,9 3.643.368 74,9
    Fondos de empresas 8.692 5,7 350.426 7,2
    Fondos de Administraciones Públicas 21.892 14,4 606.208 12,5
    Fondos de universidades 553 0,4 3.336 0,1
    Fondos de IPSFL's 1.917 1,3 11.402 0,2
Fondos procedentes del extranjero 6.813 4,5 250.191 5,1
   De programas de la Unión Europea 2.283 1,5 141.146 2,9
   Otros fondos procedentes del extranjero 4.530 3,0 109.044 2,2
Fuente: INE (2006). Estadísticas de I+DT
Tabla 3. Origen de fondos de las actividades de I+D de las empresas en biotecnología y comparación con el conjunto 
de las empresas en España
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A la vista de estos datos quizás fuera interesante elaborar un proyecto para España similar 
al que ha realizado la comisión inglesa Bioscience Innovation and Growth Team (BIGT), 
que va a implementar un plan estratégico con el fin de obtener un potente sector 
biotecnológico en Ciencias de la Vida en el Reino Unido en el 2015. Un plan de esta 
naturaleza en España debería recibir el apoyo concertado de las diversas administraciones 
y en su articulación se debería propiciar la participación activa de todos los agentes 
potencialmente interesados (empresas, universidades, organismos públicos de 
investigación, etc.), así como de las estructuras de interfaz que han surgido en los últimos 
años, que se detallan en el informe COTEC (2006): OTRIS, parques científicos, 
bioincubadoras, las plataformas biotecnológicas, o los bioclusters, así como GENOMA 
ESPAÑA o la ya potente y activa asociación empresarial ASEBIO. Sin lugar a dudas, el 
CDTI puede y debe continuar siendo un agente importante en este proceso y así será, 
dado su activo papel en la promoción y gestión del programa CENIT, dentro de la 
iniciativa INGENIO 2010.  
El avance experimentado hasta ahora, difícilmente previsible hace 20 años, cuando se 
pusieron en marcha las primeras iniciativas, muestra que, cuando se aúnan esfuerzos y 
voluntades con una visión común es posible alcanzar logros relevantes. Pero en este 
proceso es de gran importancia la participación de personas que, como Emilio Muñoz,  
pongan en ello sus conocimientos y su saber hacer. 
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